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    Año 2004.




    La fría y brumosa noche de uno de los últimos días del mes de noviembre presagiaba el frío invierno que se avecinaba. En un rincón de una amplia plaza empedrada, situada en el centro de la ciudad, había un antiguo caserón, que antaño pudiera haber sido un palacio. Tenía tres pisos y su fachada, de casi veinte metros de longitud, hacía esquina con una de las calles de acceso a la plaza. En su interior, todas las habitaciones y salones eran de gran tamaño, con ventanas que daban al exterior, unas, y otras interiores daban a un patio de considerables dimensiones, que en el piso bajo estaba repleto de plantas y tiestos llenos de flores. En una de las espaciosas alcobas del segundo piso es donde comienza nuestra historia.




    Si se la contemplaba desde la puerta, la habitación estaba distribuida de la siguiente forma: en la pared de la derecha, situada casi en el centro de la misma, había una antigua cómoda con cinco cajones sobre la cual colgaba el retrato de tres niños. A continuación, ocupando el rincón que formaba este lateral con la pared de enfrente, había un enorme arcón con dos puertas abatibles que se empleaba para guardar juguetes. Hacia la izquierda de esa pared se abría el hueco de un mirador cubierto con hermosos visillos y enmarcado con pesadas cortinas de terciopelo. A través de los visillos se vislumbraba el comienzo de la calle de acceso a la plaza. Al mirador le seguía una cama y a la izquierda de esta, aparecía una mesita de noche, en la que descansaba una lámpara con pantalla de papiro, que tenía dibujadas unas estrellas rodeando a una gran luna en cuarto creciente. En aquel momento se encontraba encendida y esparcía una serena luz que iluminaba tenuemente la habitación.




    Pegadas a la pared de la izquierda había dos camas separadas por una mesilla, sobre la cual se encontraba una hermosa lámpara, idéntica a la de la mesilla de enfrente y también encendida.




    Sobre las camas de la izquierda estaban sentadas dos niñas de diez –casi once– y seis años, respectivamente. En la cama de enfrente, un pecoso niño de casi nueve años de edad jugaba a tirar un balón a lo alto una y otra vez. Su cara reflejaba una gran alegría y su expresión indicaba que la travesura iba a aparecer de un momento a otro.




    En aquel instante, entró en la habitación la abuela de los niños, una señora de mediana edad que respondía al nombre de Gertrudis. Al tiempo que corría las pesadas cortinas del ventanal, se dirigió a los pequeños de la siguiente manera:




    —Niños, si os vais pronto a la cama sin que, por una vez, haya peleas entre vosotros, os leeré un cuento que esta mañana he encontrado en el desván. Creo os va a gustar.




    —¿De que se trata abuelita? ¿Es romántico? —dijo Eva, la niña mayor.




    —¿Es de aventuras? —preguntó Frank, que era el mediano.




    —¿Es bonito? —dijo Alexia, que era la menor.




    —Es muy interesante. A mi me lo leyó mi abuela cuando tenía vuestra edad y desde entonces lo he leído en




    muchas ocasiones; creo que os puede gustar a los tres, pues me parece que cumple todos vuestros deseos. Por una parte es romántico; también tiene muchas aventuras y es muy bonito.




    Mientras la abuela decía esto, Frank le tiró el balón a su hermana Eva, al tiempo que guiñaba un ojo a su otra hermana.




    —¡Ay! —dijo Eva, girándose furiosa hacia su hermano—. Si lo vuelves a hacer, me enfadaré contigo y te dejaré de hablar durante una temporada.




    —Bueno, chica, no es para tanto —contestó Frank con aire socarrón—. Parece que no sabes aguantar ni una broma. ¡Que pena que no seas un chico! Así podría jugar sin tener que estar viendo muñecas constantemente.




    —Niños —dijo la abuela—, os he dicho que si empezáis con vuestras peleas de siempre apagaré la luz y no os leeré el cuento, aunque más que un cuento parece una historia real, pues está redactado como si fuera un diario.




    —¿Y eso qué es? —preguntó Alexia desconcertada.




    —Un diario es un cuaderno donde las personas escriben las cosas que les suceden cada día. De ese modo, si después de unos años quieren recordar lo que les ocurrió en un día determinado, sólo tienen que abrir el diario y leerlo. Este, en concreto, fue escrito hace muchos años, en 1510. En el cole aún no habéis estudiado la historia de España, ¿verdad?




    —No —respondieron los tres niños al unísono al tiempo que comenzaban a desnudarse para ponerse los pijamas.




    —Entonces os voy a explicar algunas cosas antes de empezar a leer. Antiguamente, España no era como la conocemos ahora. En el siglo XV, la península estaba dividida en varios reinos. Los más importantes eran Portugal, Castilla y Aragón. En octubre de 1469, el príncipe de Aragón, Fernando, y la princesa de Castilla, Isabel, se casaron y unieron sus dos reinos. Estos príncipes llegaron a ser unos reyes muy famosos e importantes: en el cole los estudiaréis como los Reyes Católicos. Ellos creyeron en un marinero llamado Cristóbal Colón que afirmaba que si alguien se dirigiera en barco hacia el oeste podría dar la vuelta a la tierra y llegar a la India. Los reyes le dieron el dinero que necesitaba para el viaje y, de este modo, pudo zarpar con tres naves: Santa María, La Pinta y La Niña. Lo que Colón no sabía era que, antes de llegar a la India, iba a encontrar otras tierras y a descubrir el continente americano.




    —No lo entiendo. ¿Cómo que descubrió América? —la interrumpió Frank— ¿América no ha estado siempre donde está ahora? Yo no he ido nunca pero ¿quién no ha visto Nueva York o San Francisco en las películas? Es difícil olvidar esos edificios tan altos.




    —Sí, pero es que en la época de la que os estoy hablando no existía la televisión. Es más, ni siquiera había luz eléctrica o agua corriente en las casas. No existían los aviones, ni los trenes, ni los coches, ni los barcos que conocéis. Para desplazarse, la gente iba caminando, en burro o caballo, o en coche de caballos y tardaban mucho tiempo en llegar. Colón zarpó en un tipo de barco que se conoce con el nombre de carabela. Son naves mucho más pequeñas que los enormes trasatlánticos que habéis visto en el puerto o en las fotos que cuelgan en los escaparates de las agencias de viajes, y no tenían motores. Tenían unas velas que aprovechaban la fuerza del viento para impulsar al barco. Esperad un momento. Tengo por aquí un dibujo de las carabelas de Colón. Así podréis imaginar mejor como eran.




    Dicho esto, la abuela se levantó, se dirigió a la estantería y regresó con un tomo de la enciclopedia. Buscó rápidamente en el libro, se volvió hacia los niños y les mostró la imagen de tres barcos hechos de madera, con largos mástiles y velas blancas.




    —Si no es un cuento y es una historia, entonces es verdad —dijo Eva.




    —No sé si será verdad pero lo que he leído resulta bastante increíble —contestó la abuela—. Bueno, voy a comenzar la historia.




    Dicho esto, la abuela comenzó a leer:




    * * * * *




    Diario de Don Francisco José Samallo.




    Sábado a 20 días del mes de julio de 1510 años




    Vamos hacia lo que nuestro capitán llama “nuevo mundo”. No sabemos qué encontraremos ni siquiera si llegaremos a alguna parte. Va de boca en boca que un marinero llamado Cristóbal Colon encontró, hace unos años, unas nuevas tierras hacia poniente. No se sabe a ciencia cierta si es verdad o si solamente son esto: rumores. Mucha gente cree que aquello que, según se dice, trajo como pruebas (una bolsa llena de perlas de la mejor calidad y algunos objetos de oro) están trucadas y que lo único que preparó el famoso Colón en su día fue un engaño descomunal en el que metió hasta a los mismísimos reyes don Fernando y doña Isabel.




    Se rumorea que ha efectuado tres o cuatro viajes y que ha traído de lejanas tierras verdaderas fortunas. De todas formas, esto ha hecho que los capitanes de navío, y también otras gentes que no saben lo que es el mar, se vuelvan cada vez más intrépidos, se decidan a secundar estos rumores y se arriesguen a salir en solitario en busca de fortuna, esperando, con sus andanzas, conseguir aquello que dicen obtuvo Colón.




    El capitán y, al mismo tiempo, dueño de nuestro barco es un conde que se supone tiene una gran fortuna. Se llama Benito Pérez de Trezna, Conde de Benalva. Es aventurero y muy campechano; no quiere que le llamemos “señor Conde”, prefiere que le llamemos solamente “capitán” y a algunos, excepcionalmente, les permite que le llamen Benito a secas. Ha construido este gran barco a imitación de los que empleó Colón en sus viajes, añadiendo algunas variaciones a su estructura para una mayor comodidad de los tripulantes y una mejor gobernabilidad de la nave. Lo más importante es que la ha dotado de un timón exterior, que es una gran rueda con muchos radios, que según se gire a un lado o a otro hace que el barco cambie de dirección hacia la derecha o hacía la izquierda, con lo cual los movimientos de la nave hacía un lado u otro son más suaves. El timón lo ha instalado en el castillo de proa y desde este sitio dirige las maniobras el capitán, transmitiendo las órdenes directamente al timonel, que es el encargado del timón.




    Está constantemente pendiente de la brújula, que es una aguja imantada que siempre mira hacia el norte, y del astrolabio, instrumento que, según me ha dicho el capitán, por medio de las estrellas nos permite determinar la latitud geográfica y la hora del día; es como un mapa del cielo.




     




    Domingo a 4 días del mes de agosto de 1510 años




    Han transcurrido quince días desde que zarpamos de Sanlucar de Barrameda. Nos hemos dirigido hacia el sur, bordeando la costa de África, y posteriormente hemos virado hacia el oeste para llegar a la isla de la Gomera, que forma parte de las Islas Afortunadas. Durante el trayecto hemos capeado una gran tempestad, acompañada de un fuerte aguacero, que nos ha quitado un poco el aire de aventura que todos los tripulantes llevábamos.




    La mayoría de los marineros la hemos soportado a la intemperie, pues preferíamos que el agua proveniente del mar y del cielo nos calara hasta los huesos a buscar refugio debajo del puente, donde la sofocación de estar encerrado y la pestilencia causada por la sudoración y la falta de aseo personal vuelven irrespirable el ambiente al cerrarse las escotillas.




     




    Martes a 6 días del mes de agosto de 1510 años




    Ya llevamos dos días en las islas Afortunadas. Hemos aprovechado este tiempo para descansar y abastecernos de todo cuanto creemos que resultará necesario para la larga travesía que aún nos aguarda. También nos hemos divertido un poco merodeando por la ciudad. Descubrimos dos tabernas donde había mujeres, con las que se metían los marineros. Allí he probado por primera vez el aguardiente y he sentido como si ese fuerte brebaje me quemara la garganta en su recorrido hacia el estómago.




    He dicho que eran dos tabernas pero más bien eran dos auténticos antros que despedían un olor sumamente desagradable, tan desagradable que para conseguir entrar tenías que pensar en mujeres y aunque las desearas mucho habías de pensártelo dos veces. La primera tenía sobre su entrada un cartel que rezaba “EL MARINO RENCO”. No sé si el nombre se debía a que su dueño se llamara Renco o a que fuera cojo. Era una taberna oscura, pues ninguna ventana daba al exterior, y estaba iluminada por tres candiles de aceite. La débil luz que esparcían a su alrededor mal servía para entrever a quienes te rodeaban pero sí lograba que aumentase la sensación de suciedad por la oscuridad de las paredes.




    Uno de los candiles estaba situado sobre un enorme tablero sujeto a la parte superior de dos barriles, lugar donde te servían la bebida que deseabas. Los otros dos se encontraban uno a cada lado de la puerta.




    Repartidos por el local había unos cuantos barriles: los clientes aprovechaban los más altos como mesas y los de menor tamaño como asientos. Tres mujeres les despachaban sin parar, jarra tras jarra.




    En el exterior, a la derecha de la taberna había un callejón al que los parroquianos normalmente acudían para orinar y vomitar el brebaje ingerido.




    El rimbombante nombre de “EL REPOSO DEL MARINO” rezaba en el cartel situado sobre la puerta de la segunda taberna. Estaba separada de EL MARINO RENCO por una casa intermedia y aislada de las casas circundantes por otro callejón, utilizado habitualmente para los mismos fines.




    Este establecimiento era fiel copia del anterior. La diferencia radicaba en que existía un piso superior que se utilizaba como pensión y cuya superficie era idéntica a la de la taberna. Se trataba de un lugar techado y amplio, con grandes ventanas que siempre permanecían abiertas: sus postigos de madera solamente se cerraban cuando llovía. El dueño extendía un montón de paja en cada lugar que iba a ser ocupado por un cliente. Cuando algún marinero subía con una de las mujeres que atendían en el bar, el dueño les instalaba en el lugar más alejado y ponía como mampara una especie de manta.




     




    Miércoles a 7 días del mes de agosto de 1510 años




    Llevo unos días observando que en la isla hay muchos marinos desocupados y que su ociosidad hace que nos envidien porque disponemos de un trabajo que, además, representa para nosotros una auténtica fuente de aventuras. Finalmente, hoy ha estallado una tremenda pelea entre ellos y la gente del barco. Han vencido mis compañeros, que son hombres fuertes, aguerridos, y no se dejan pisotear por nadie. Yo también intervine en la pelea pero sufrí un fuerte




    golpe en la cabeza que me dejó prácticamente noqueado. Cuando quise despertar me encontraba rodeado de hombres heridos que se quejaban constantemente.




     




    Viernes a 9 días del mes de agosto de 1510 años




    A pesar de mi corta edad, desde el día en que probé el aguardiente, he bebido ese fuerte brebaje en varias ocasiones. Tanto mis compañeros como los marineros de los otros barcos presentes en la isla me dijeron en la taberna que así me haré hombre más rápido. Ayer, al igual que me sucedió el lunes, tomé más aguardiente de la cuenta y esta mañana amanecí tirado en una calleja maloliente, cercana a las tabernas, donde he dormido la borrachera rodeado por los excrementos, vómitos y orines de otros parroquianos de esos ilustres lugares. Me he despertado con un fuerte dolor de cabeza y he tenido que meterme en el mar para retirar de mi cuerpo los efluvios que había cogido durante mi anormal sueño.




    Posteriormente, mis compañeros me contaron que se lo habían pasado muy bien con mis ocurrencias y que me habían animado con aplausos para que bebiera más y más, lo cual yo había hecho coreado con el estruendo de sus carcajadas.




    Por lo visto, el capitán ha tenido conocimiento de estos sucesos y esta tarde me ha tomado a parte y me ha dicho que no debo dejarme influenciar por el resto de los marineros, que beber en exceso no me va a hacer ningún bien, sino todo lo contrario, y que a los hombres no se les mide por lo que beben, sino por su hombría y valentía, los cuales son conceptos totalmente diferentes.




    Afortunadamente, la parada en la isla sólo ha durado cinco días y hoy, tras subir al barco muchos barriles con agua, hemos zarpado de nuevo para continuar nuestra odisea.




     




    Domingo a 11 días del mes de agosto de 1510 años




    Llevo un par de días meditando sobre nuestro barco. Es muy espacioso y parece muy seguro pero, como va atestado de gente y de cosas, da la impresión de ser más pequeño. En realidad, tenemos que ir todos muy apretados y no me explico cómo puede navegar esto con la cantidad de peso que llevamos.




    La mitad del barco se ha llenado solamente con los víveres y las armas (entre otras, llevamos cuatro culebrinas, muchas bolas de hierro para ellas y diez barriles llenos de pólvora). El resto, lo ocupamos los treinta y tres hombres que estamos a bordo: el capitán, el segundo, el barbero- enfermero-boticario (que hace las funciones de médico) y las treinta personas que formamos la marinería. Ocho de los hombres de la tripulación no hacen nada más que cuidar de sus armas, sacarles brillo, comer y dormir. Son muy intransigentes y puntillosos.




     




    Jueves a 15 días del mes de agosto de 1510 años




    Durante los últimos cuatro días hemos sufrido los embates de las olas y un fortísimo aguacero. No había visto nunca una tormenta como esta y aún me encuentro mareado. Por suerte, terminó ayer pero cuesta reponerse del efecto que tuvieron en nosotros los bruscos movimientos realizados por el barco mientras duró aquella.




    Espero que no volvamos a enfrentarnos a otra. Los golpes de las olas eran tan fuertes que llegamos a creer que desvencijarían la nave. Los ensambles sonaban como si fuesen a deshacerse de un momento a otro y los mástiles de las velas parecían doblarse con el impulso del viento. En el mar se formaban enormes simas hacia las que se dirigía el barco, y en las que entraba en picado, como si este quisiera abrazarle y no dejarle salir nunca más de él. La mayor parte de la tripulación de cubierta permanecía atada a los salientes y mástiles de la misma y esperaba a que, de un momento a otro, llegase nuestro fin. Cuando pasó todos nos abrazamos y con grandes gritos celebramos nuestra buena suerte.




    La alegría era mayor si cabe porque estábamos todos para celebrarlo: no sólo no habíamos perdido nada de valor, sino que, más importante aún, no había perecido nadie de la tripulación. Las olas tan solo se han llevado un barril medio vacío de aguardiente que no habíamos tenido tiempo de sujetar ni guardar, ya que la tormenta se presentó de improviso.




    Tras la tempestad viene la calma, todos se han ido a descansar y sólo hemos quedado cuatro personas en cubierta: un hombre que hacía de segundo timonel cuando éste estaba descansando, el vigía, el capitán y yo, que soy el grumete. Como el capitán no dejaba de otear el panorama que se ofrecía a la vista, yo también he intentado mirar a mí alrededor aunque, por más que me he afanado, lo único que he visto han sido nubes y más nubes que se alejaban. Poco a poco, la oscuridad que me rodeaba se ha ido disipando y la claridad, que en aquellos momentos se acercaba desde nuestra espalda, ahora está dando comienzo a un nuevo día.




     




    Viernes a 16 días del mes de agosto de 1510 años




    Después de un breve descanso, esta mañana he reanudado mis labores cotidianas. En primer lugar, me he encargado de la limpieza de la cubierta. Por fortuna, esta se encontraba limpia por el agua caída durante la tormenta y nada más he tenido que revisar el estado de las cosas y colocar nuevamente en su lugar todo aquello que se hubiera movido con los vaivenes del barco. A continuación, he ordenado el camarote del capitán y después he ayudado al cocinero en sus labores: he fregado los platos y demás utensilios de la cocina y he puesto todo en orden.




    Durante todo el día, no he podido evitar fijar la vista de cuando en cuando en la superficie del mar: solamente se veía agua y más agua. Afortunadamente, durante todo el día la mar se ha mantenido en calma, aunque un poco rizada ya que el viento no nos ha abandonado del todo.




    Mientras escribo estas líneas, nos estamos deslizando sobre las olas muy deprisa, con las velas totalmente desplegadas e hinchadas por la fuerza del viento. Desde mi camarote puedo oír la conversación que tiene lugar en cubierta en estos momentos:




    —Timonel —acaba de decir el capitán—, mantenga el rumbo siempre hacia poniente pues, aunque otros digan que no, yo sé que por ahí encontraremos nuevas costas, igual que lo hizo Cristóbal Colón.




    —Sí, mi capitán, mantendré el timón lo más firme que pueda, pero a veces la corriente es tan fuerte que nos arrastra ligeramente hacia el sur, sin que yo pueda hacer nada para evitarlo.




    —Pues haga lo imposible por mantener el rumbo —ha replicado el capitán—. Quiero que el barco avance siempre con dirección a poniente.




    —Señor, y si se presenta otra tormenta como la que hemos sufrido estos días, ¿qué hago?




    —No se preocupe. Si veo que es muy fuerte, ya me haré cargo yo del barco y de que no nos separemos de la dirección que tenemos que llevar. Si volviésemos a pasar por una tormenta, haga lo que le indiqué en la pasada: fije el timón para que variemos lo menos posible del rumbo marcado y átese a él de la forma que más fuerte pueda. Si piensa que no va a poder hacerlo, llámeme para que le sustituya o para que le ayude a mantener el timón en la dirección deseada.




    Con esto, el capitán ha dado por concluida la conversación y ha bajado a su camarote. No me había dado cuenta de lo tarde que es. Ya va siendo hora de acostarse y dormir para estar despejado mañana y poder realizar bien las tareas.




     




    Lunes a 19 días del mes de agosto de 1510 años




    Han pasado dos días y medio de placentera travesía, esta tarde el firmamento se ha oscurecido paulatinamente una vez más y la noche se ha instalado de forma prematura sobre nuestras cabezas. El rizado del mar ha aumentado poco a poco y ha cobrado una intensidad que raya lo peligroso. El viento ha comenzado a soplar con gran fuerza y las primeras gotas de agua han empezado a caer desde el cielo, cual si fueran gruesas lágrimas. Se está formando otra gran tormenta, que parece una continuación de la que hemos pasado hace unos días. Nos están llamando a todos los marineros para que subamos a cubierta y nos atemos con las gruesas maromas que hemos dejado ex profeso para tal fin.




     




    Martes a 20 días del mes de agosto de 1510 años




    La tempestad fuerte ha durado toda la tarde, la noche de ayer y la mitad de esta mañana. Lo que hasta el momento en que dejé de escribir eran como rizos sobre el mar se convirtieron en unas amplísimas ondulaciones. Estas se fueron haciendo, cada vez más grandes y, de nuevo, parecieron formar enormes simas en las que se adentraba el barco, como si nunca fuera a salir de ellas. El agua de las olas caía sobre nosotros como si quisiera abrazarnos y no soltarnos nunca más.




    Pensándolo fríamente, el espectáculo resultaba maravilloso pero, dentro de su esplendor, al mismo tiempo causaba terror. Los miembros de la tripulación no dejábamos de temblar, y hasta se oía el castañeteo de nuestros dientes.




    El capitán también subió a cubierta y comenzó a impartir órdenes. Con ello intentaba conseguir a la vez que todos estuviéramos seguros y que nuestro temor se apaciguara. Se volvió a colocar junto al timón para ayudar al timonel a gobernar la nave y a mantener el rumbo deseado. Aún resuena en mis oídos el eco de su firme voz gritando: “¡Arriad la vela mayor! ¡Recoged la vela de gavia! ¡Recoged el mástil de mesana!”.




    Yo cerré los ojos y me puse a rezar, pues las olas eran cada vez más grandes. Una y mil veces repetía la misma oración: “Pater Noster, qui es in coelis…”. Prometía ser bueno y obedecer siempre en todo cuanto me dijesen, pues eso es lo que me habían enseñado. No quería morir tan joven. Quería que, al precio que fuera, me sacasen sano y salvo de aquella gran tormenta. No me apetecía en absoluto que el barco se rompiese y que con él fuésemos todos al fondo.




    A pesar de que todos estábamos horrorizados, el capitán, atado al timón, siguió guiando el barco con mano firme e intentando que los embates de las olas no variasen nuestra ruta. La espumosa agua de las olas caía sobre él sin piedad y se juntaba con la que provenía de las nubes.




    El capitán resistió la furia de los elementos estoicamente y sin apenas pestañear. Por fin, en las primeras horas de la tarde, la fuerza y el tamaño de las olas comenzaron a decrecer. En aquel instante, todos, sin ninguna excepción, lanzamos un profundo suspiro de alivio. Sin embargo, en cierto modo el temor continuaba en nosotros, ya que permanecimos atados o aferrados a los mismos sitios en que habíamos estado durante el temporal.




    A media tarde, el capitán nos pidió que nos desatáramos y que reanudáramos las labores del barco. Entonces se volvió hacia mí y me dijo:




    —Grumete, los embates del mar han hecho la mayor parte de tu trabajo y durante un par de días no tendrás que baldear la cubierta. Lo peor de esta segunda tormenta ha pasado y ahora volveremos a tener una navegación tranquila.




    Entonces devolvió el timón al timonel y, tras cederle el mando a su segundo, el señor Gonzalo, se encaminó a su camarote para descansar.




    —Gracias, capitán. Descanse ahora, que bien merecido lo tiene —contestó el segundo, poniéndole voz a lo que todos pensábamos—. Continuaremos rumbo a occidente.




    —Si, señor Gonzalo, vayamos siempre hacia occidente —replicó el capitán mientras se adentraba por la escotilla.




    El resto de la tarde ha transcurrido tranquilamente y hasta ahora no ha sucedido nada más que merezca ser recordado en el futuro.




    * * * * *




    —Abuela, ¿y qué es poniente? —interrumpió Frank la lectura que hacía su abuela.




    —Poniente es la parte por donde se pone el sol —aclaró la abuela—. Es lo mismo que hoy llamamos oeste u occidente. Lo que pasa es que en aquella época llamaban saliente a la zona por donde sale el sol, hoy llamada este y, oriente y poniente a la parte contraria.




    —Ah —replicó Frank abriendo mucho la boca.




    —Ahora voy a continuar, que ya me queda muy poco por hoy.




    Y la abuela continuó su lectura:




    * * * * *




    Sábado a 31 días del mes de agosto de 1510 años




    Han transcurrido ya veintidós días desde que abandonamos la isla de la Gomera y todos estamos deseando llegar a alguna parte. Ni siquiera sabemos a donde vamos o si llegaremos a divisar la costa. Nos estamos adentrando cada vez más en el mar y esto parece no tener fin.




    Llevo la cuenta de los días de navegación porque todas las noches, cuando me acuesto completamente rendido después de realizar mis tareas diarias en el barco, hago una muesca en la pared con un cuchillo que llevo sujeto a la cintura.




    En realidad, no puedo decir que los días se me hagan eternos. No encuentro lugar para el aburrimiento, pues nunca me falta trabajo en el barco. Mi labor en él, creo que ya lo he dicho, consiste en mantener limpia la cubierta, ser una especie de ayudante de cámara del capitán, y ayudar en sus quehaceres al cocinero. En resumen, siempre estoy exhausto cuando me tumbo por la noche en mi hamaca.




    Hoy cumplo quince años. Debo confesar que, para enrolarme en este barco, urdí un pequeño engaño: dije que tenía dieciocho años. Como soy bastante alto y fuerte, pensé que conseguiría pasar por un muchacho de esa edad pero no fue así. Quienes se encargaban del enrole no me creyeron y me dijeron que, si quería acompañarles, tendría que volver con un familiar próximo que autorizase mi embarque.




    Eso hice, más o menos. Me presenté con Félix, un viejo amigo que está al servicio del Señor Conde, y fingimos que era familiar mío. Afortunadamente, no sabían que yo era hijo del camarlengo del señor Conde y, gracias a la autorización de Félix, pasé a formar parte de esta tripulación. Ni siquiera me preguntaron si sabía leer y escribir, cosa que hago con bastante fluidez. Como hay muy poca gente que sepa hacerlo, han dado por cierta mi ignorancia.




    Antes de embarcar dejé una nota para mis padres encima de la mesa donde comemos, en la cual les informaba de que me iba a marchar muy lejos por una temporada, ya que pretendía partir con el señor Conde en La Carabela. No se lo había dicho antes porque toda la ciudad estaba enterada de que ese barco se iba a la ventura y de que no era muy probable que llegara a buen puerto, ya que se dirigía allá a donde le llevara el viento. Sin embargo, yo estaba deseoso de correr aventuras y aquí me encuentro, esperando que mis deseos se vean cumplidos.




    * * * * *




    —Abuelita —dijo Frank, interrumpiéndole—, ¿verdad que eran muy valientes?




    —Sí, hijo, sí. Eran muy valientes, aunque también eran muy insensatos.




    —Pero… ¿Sabes una cosa, abuelita?




    —¿Qué?




    —Que cuando sea un poco más mayor me gustaría ser grumete. Así podría montar en La Carabela y enfrentarme a varias tormentas.




    —Mira, hijo. En primer lugar, no se dice “más mayor”; simplemente se dice “mayor”. En segundo lugar, en los barcos actuales no hay grumetes, ya que estos trabajaban en los buques de vela y ahora ya han desaparecido. En lo concerniente a las tormentas, me parece que te darían mucho miedo.




    —Abuelita, ¿nos queda mucho de la historia? —preguntó Eva al tiempo que bostezaba.




    —Sí, hija, sí. Aun nos queda mucho. Apenas he comenzado con ella. Es una historia bastante larga pero, como veo que ya tenéis sueño, dejaré de leer y así podréis dormir.




    La abuela dio un beso a cada uno de los niños, apagó las lámparas de las mesillas de noche, se dirigió sigilosamente hacia la puerta. La cerró con mucho cuidado para no hacer ningún ruido que pudiera turbar el incipiente sueño de los niños.
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    Esa noche Frank, en sueños, se vio trasportado a un gran barco de velas en el que él era el capitán y con voz potente impartía las órdenes oportunas para sacar el barco de la bocana del puerto.




    —¡Todo el mundo a sus puestos! ¡Levad el ancla!




    ¡Izad las velas! Timonel, ¡siempre rumbo a occidente!




    Daba órdenes sin parar desde el castillo de proa y veía como el velero, con aire majestuoso, empezaba a abrirse paso rompiendo las olas que llegaban a la costa, perdiendo poco a poco a ésta de vista.




    La travesía comenzó pacíficamente, pero transcurridos quince días de navegación se formó una gran tempestad en la que el barco parecía un juguete a merced de las olas. Frank cogió el timón y, aunque interiormente estaba preso de espanto, para dar ejemplo de valentía a sus hombres, no se ató y comenzó a dirigir la embarcación con gran firmeza. La nave, con las velas arriadas y recogidas para ofrecer menor resistencia a la fuerza del viento y de los elementos, se hundía una y otra vez en las simas que se abrían entre ola y ola. De repente se formó una gran muralla de agua y espuma hecha por una gigantesca ola de más de ocho metros de altura que, viniendo de frente, barrió toda la cubierta.




    El impacto fue brutal. Todo cuanto estaba suelto o mal sujeto en cubierta fue absorbido por esa fuerza descomunal. El capitán fue arrastrado y despedido fuera del barco, después fue absorbido por el agua y sumergido en el abismo. Frank, trataba inútilmente de luchar contra aquella fuerza poderosa. Comenzaba a faltarle el aire en sus pulmones cuando sintió que su mano derecha se aferraba a algo que él creyó era una maroma lanzada desde el barco. Se agarró con ambas manos a ella y notó como a veces salía del agua y otras veces nuevamente se veía sumergido en el mismo. Afortunadamente le daba tiempo a coger aire y así poder respirar. Pero una vez la inmersión fue tan profunda y durante tanto tiempo que abrió la boca y lanzo un grito preso de terror.




    —Frank, ¿qué te ocurre? —oyó que le decía su hermana Eva que, levantada y al lado de su cama, le zarandeaba.




    —¡Oh!, nada. Solamente estaba soñando —Y dicho esto, continuó durmiendo.




    Su subconsciente retomó el sueño interrumpido, viendo como poco a poco se iba sumergiendo, sin soltar aquello a lo que estaba agarrado, hacia las profundidades del mar y el terror volvió a acometerle. Notó una fuerte opresión en el pecho, le faltaba aire e instintivamente abrió la boca para respirar. Con sorpresa comprobó que la boca no se le llenaba de agua, sino que esta se convertía en aire cuando entraba por ella. Aire beneficioso que necesitaba para respirar. Abrió los ojos que hasta aquel momento había mantenido cerrados y vio con estupor que estaba agarrado a la aleta dorsal de un delfín, que le pareció era enorme – mediría cuatro metros–, y tenía en la cabeza como una gran luna blanca. El delfín nadaba sin parar hundiéndose cada vez más. Frank, lejos de sentir el agobio y la sensación de ahogo que hacía un momento había notado, ahora sentía una gran paz y tranquilidad.




    —A donde me llevará —pensó.




    —Te llevo ante mi amo —le contestó una voz que, según comprendió, provenía del delfín.




    —¡Anda! Parece que el delfín puede leer mis pensamientos y hablar conmigo —se dijo a sí mismo Frank.




    —Sí puedo hablar contigo y también puedo hacer muchas cosas más —replicó el delfín leyendo una vez más sus pensamientos.




    Según descendía, en lugar de hacerse más oscuro debido a la profundidad, el entorno se iba aclarando como si en aquel lugar estuviera amaneciendo y su visión iba aumentando progresivamente. Vio a gran cantidad de peces, de variados tamaños y formas, que nadaban a su alrededor y que parecían saludarle a su paso.




    Frank parecía que había perdido el miedo inicial y ahora, aunque seguía agarrado a aquella aleta dorsal salvadora, miraba a su alrededor sin ningún temor y sí con mucha curiosidad por la belleza que encerraba el mar.




    —¿Por qué me has salvado? Porque eso es lo que has hecho, ¿no? —preguntó mentalmente al delfín.




    —Sí, si quieres llamarlo así, te he salvado. Pero la verdad es que te estaba esperando —le contestó el delfín—. Además, en lugar de pensar tus preguntas, puedes hacérmelas normalmente a viva voz, ya que ahora puedes hablar dentro del agua.




    —¡No me digas que puedo hablar normalmente! —exclamó Frank en voz alta. Al ver que efectivamente podía hacerlo, dijo asombrado— ¡Anda es verdad! —No podía dar crédito a lo que le estaba sucediendo.




    Y recapacitando un poco en lo que le había dicho el delfín, le pregunto:




    —¿Cómo que me estabas esperando? ¿Es que sabías acaso que iba a caerme al agua?




    —Sí, sabía que ibas a caer al agua, sabía cuándo y en qué lugar lo harías. Nada más tuve que esperar el momento oportuno y subir deprisa. A los delfines, como a la mayoría de los que formamos la gran familia marina, no nos gustan las tormentas. Por ello en el momento justo subí y te recogí, cumpliendo así las instrucciones que he recibido de mi jefe. Ahora te llevo ante él.




    —¡Ah! ¿Tú tienes un jefe?




    —Sí, claro. ¿Es que en tu mundo no hay unos que mandan y otros que obedecen?




    —Sí, pero es distinto —replicó Frank—. Nosotros somos…, somos… Mi padre dice que somos humanos.




    —Bueno, ¿y qué? Nosotros somos peces, aunque yo sea un mamífero —contestó el delfín—. También entre nosotros existe una jerarquía y hay unos que mandan más que otros. Pero todos llevamos a cabo sin rechistar todo cuanto nos indica el jefe. Es muy sabio y muy poderoso. Yo soy, junto con seis de mis hermanos, quien le acompaña en sus traslados desde un sitio a otro de estos vastos mares Por ese motivo, quitando momentos como este en que cumplo algo que él me manda, siempre estoy a su lado. Me llamo carlos.




    —¿Carlos? ¡Que bien! Yo me llamo Frank.




    —¿Frank? Oye, ¿no te llamaras Francisco? Yo tengo unos primos, bueno no son primos realmente aunque sean de la familia –se refería a lo que los humanos conocemos como cachalotes– que se llaman francisco.




    —Pues no lo sé. Yo sé que siempre me han llamado Frank, así que me llamo Frank.




    —¡Vale, hombre! No te enfades. Mira, ya estamos llegando.




    Sin duda alguna debíamos de encontrarnos cerca de algún lugar importante, ya que había tanta luz como si el sol nos estuviese iluminando con todo su esplendor. Sin embargo, el sol no podía ser el responsable, ya que estábamos a muchísimos metros bajo la superficie del mar.




    En ese momento Frank se dio cuenta de que la luz provenía de siete conchas de gigantescas dimensiones, de un nácar resplandeciente, en cuyo interior unas perlas enormes despedían una luz cegadora que, al reflejarse en el nácar de las conchas, iluminaba todo su contorno. Las ostras estaban situadas como si quisieran formar una estrella: una en el centro y las otras seis a su alrededor. En la ostra central, sentado sobre la perla, se hallaba un gigante que llevaba una corona sobre la cabeza y vestía una amplia túnica construida de escamas de diferentes tamaños y colorido diverso, que brillaba mucho al tener mezclado con las escamas unos grandes brillantes. En la mano portaba un enorme tridente. Era Neptuno o al menos es quien le pareció que sería.




    Todas las ostras estaban enganchadas a dos animales que parecían caballos blancos con las crines de oro y con unas pezuñas con membranas entre los dedos que daban la impresión de ser de bronce. La ostra del centro tenía otros cuatro bellos caballos cuya magnificencia era aún superior a la de los demás y que piafaban inquietos como si quisieran salir corriendo.




    En cada una de las seis ostras, que estaban a su alrededor, había una figura que tenía desde la cintura a la cabeza forma de mujer y de la cintura hacia abajo una enorme cola de pez. Todos estos seres tenían una larga melena que les llegaba a la cintura y eran de extraordinaria belleza.




    Se quedó mirándolas con los ojos saliéndose de las órbitas. Si sus sentidos no le engañaban, estaba viendo sirenas, pero sirenas de verdad, no eran como las que aparecen en los cuentos de hadas. Estas eran de verdad y, cuando se quedó absorto ante su presencia, levantaron la mano en señal de saludo. No llevaban ningún vestido y sus pechos se cubrían o destapaban a capricho de las corrientes marinas, que jugaban con sus melenas y hacían que estas sirviesen de abrigo o no. Tan extasiado estaba mirándolas y admirando su belleza que se sobresaltó cuando oyó una voz que le decía.




    —Hola, Frank, te estaba esperando. ¿Cómo estás?




    —La potente voz parecía llegar a todos los rincones del inmenso océano.




    —Bien —contestó Frank sin saber a ciencia cierta qué decía.




    —Esperaba tu llegada —dijo de nuevo la voz—. Pero como tardaba en recibir tu visita, he tenido que forzarla por medio de esta tormenta.




    —¿Qué deseas de mí, Neptuno? Porque tú eres Neptuno ¿verdad? —inquirió.




    —Sí, soy Neptuno. Y de ti en particular no quiero nada. Solamente te voy a hacer poseedor de una gran facultad, de la que espero que seas en todo momento merecedor.




    —Y... —se atrevió a interrumpirle.




    —Quiero que tú y algunos a los que yo elegiré de entre tus descendientes poseáis el poder de manejaros en el agua con la misma facilidad que los peces. Pasareis a ser uno más de la gran familia que formamos los que debajo del agua vivimos, siendo tan ágiles e incluso más rápidos de movimientos en el liquido ambiente que ellos. Si en ciertos momentos precisaseis la ayuda de algún ser que en el agua habite, todos estarán subordinados a ti y a tu descendencia y os ayudaran en cualquier momento. Con la sola mención de mi nombre, Neptuno, podréis hablar con todos los peces que habiten las aguas, estén en el mar o no. Ellos os entenderán y vosotros a ellos. Pedid su ayuda únicamente en casos de extrema necesidad. Ellos os reconocerán enseguida por la facilidad que tendrán para entenderos y también por esta señal —y dirigiendo el tridente hacia el hombro izquierdo de Frank, le tocó con el pincho central y le dejó una pequeña marca de un color cárdeno—. A simple vista parece una peca rojiza, pero si te fijas con detenimiento verás que es un tridente minúsculo.




    »Para moveros bajo el agua —continuó Neptuno—, cuando estéis en este medio os aparecerán unas aletas —y tocando a Frank con el tridente en la cabeza hizo que le salieran unas aletas que le subían por la pierna desde el lateral de cada pie hasta la axila y de esta por el codo hasta el canto de la mano.




    »Ahora extiende los brazos hasta rodear la cabeza con las manos. Veras que las aletas forman parte de tu cuerpo, aletas que desde las manos serán direccionales — continuó Neptuno.




    Frank, hizo lo que Neptuno le decía y comprobó que en los laterales de su cuerpo habían aparecido aletas y que, cuando tenía los brazos extendidos en torno a su cabeza, la forma que tenía su cuerpo era la de una elipse con un estrechamiento en la rodilla que se amplía nuevamente en dirección al pie, como si le hubiera salido una aleta caudal de delfín. Adquirió una forma parecida a una hucha.




    —¿Y con esto podré nadar? —preguntó Frank a Neptuno.




    —Sí, podrás hacerlo y te asombrará con qué facilidad —respondió Neptuno.




    —¿Puedo probar ahora? —dijo Frank.




    —Sí, puedes hacerlo y además tienes que practicar —replicó Neptuno—. Para comenzar, mueve los dos pies como si dieses patadas y ondula el cuerpo como si estuvieras nadando a mariposa, como lo llamáis ahora. Verás que las aletas parece que cobran vida y que se mueven por sí solas atendiendo solamente a las órdenes que reciban de tu cerebro. Da una vuelta. Carlos te acompañará.




    Frank dio unas patadas y onduló el cuerpo viendo como comenzaba a surcar las profundidades del mar. Carlos le acompañaba sin retirarse de su lado y sin perderle de vista en ningún momento.
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    —Fíjate, carlos, es maravilloso. Nado igual que tú.




    —Dentro de nada lo harás mejor que yo. Haz los movimientos con suavidad y así poco a poco tu cuerpo se amoldará a las variaciones que le indique tu mente —dijo carlos.




    Así lo hizo Frank y vio que cada vez que pensaba en hacer un movimiento de giro, bien hacia la izquierda o la derecha, las aletas de una u otra parte cambiaban de posición y esto le permitía realizar un giro perfecto. Si encogía un poco las rodillas, ascendía; si arqueaba un poco el cuerpo, variaba su dirección y comenzaba a descender.




    —¡Qué chuli! —gritó Frank.




    —Bueno —dijo carlos—, volvamos para ver si el jefe te quiere dar alguna instrucción más.




    Caracoleando, bailando y jugando con el agua — no se podía creer lo que le estaba sucediendo— llegaron a donde estaba Neptuno. Frank se puso delante de él y le preguntó.




    ¿Me necesitas para algo más?




    —No —respondió Neptuno—, sabes que yo no te necesito para nada. En todo caso eres tú quien puede precisar de mí y de mi ayuda.




    Dicho esto, miró de forma socarrona a las sirenas y a carlos, que estaba al lado de Frank.




    —Pero… —continuó—, quiero que sepas unas cuantas cosas más —hizo una pausa y se quedó mirando hacia arriba pensativo.




    Después de una larga reflexión, bajó la vista y, tras otear todo cuanto le rodeaba, le dijo:




    »Debes saber, y que nunca se te olvide, que las facultades que os he concedido solamente se podrán realizar cuando tú o tus descendientes persigáis el bien. Por lo tanto, os tendréis que acomodar a las siguientes reglas:




    PRIMERA. Única y exclusivamente en hechos que sean de una gran utilidad, para personas o animales, ya sean terrestres o acuáticos. Es decir, SIEMPRE PERSIGUIENDO UN BIEN.




    SEGUNDA. Nunca, bajo ningún pretexto, podréis vanagloriaros de las acciones que hagáis utilizando los poderes que estas facultades os dan. Si en alguna ocasión sois sorprendidos o descubiertos por cualquier otra persona, esta quedará obligada a estas mismas condiciones. En caso de que las contravenga, incurrirá en un tremendo castigo, que incluso podrá llegar a ocasionarle la muerte.




    TERCERA. Si en algún momento abusáis de los poderes que se os conceden, con pleno conocimiento y sin ninguna coacción o amenaza hacia ti o tus familiares, entonces estos poderes desaparecerán automáticamente y se volverán contra ti y tu familia.




    CUARTA. A mí no me busques, pues nunca me dejaré ver. Si alguna vez precisase ponerme en contacto contigo, yo sabré donde, cuando y como encontrarte. Este contacto se realizará a través de carlos, de alguna de las sirenas que forman mi séquito o de algún enviado especial mío al que reconocerás de forma precisa porque en alguna parte de su anatomía llevará grabado un tridente.




    »Como ves, son unas reglas muy fáciles de cumplir —concluyó Neptuno.




    —Espero hacerte caso —dijo Frank.




    —Bueno —replicó Neptuno— por último quiero que sepas que cuando estés en la tierra deberás buscar a ECO. No se te olvide, ECO. Cuando lo encuentres dile solamente que te envía Neptuno y él te completará los poderes que yo te entrego. Ahora me voy a trasladar con mi corte a otros lugares donde mi presencia es necesaria. Adiós —se despidió Neptuno—. ¡Carlos!




    Carlos, junto con otros seis delfines que aparecieron como por arte de magia, recogieron del suelo con la boca unas cosas doradas que parecían cuerdas hechas con oro y, tirando de ellas, desaparecieron guiando a los caballos que, piafando, arrastraban las siete perlas que trasportaban a Neptuno y a las seis sirenas de su corte. De este modo se adentraron en las profundidades del mar.




    Frank, comenzó a dar patadas, conforme le habían indicado y vio como iba subiendo a la superficie, subiendo, subiendo, subiendo…
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    —Frank, Frank, es hora de levantarse. Ya sabes que es sábado y que los sábados tenemos que ir a la compra —le decía su abuela zarandeándole para que se despertase—.




    ¿Qué te pasa? ¿Por qué das esas patadas?




    —¡Oh! —dijo Frank estirándose— no me pasa nada. Solamente estaba soñando.




    —Frank, ¡no te habrás hecho pipí! —dijo la abuela al contemplar la cama completamente mojada—. No, esto no puede ser pipí; debe de ser sudor. ¿Pero como has sudado tanto para poner la cama en este estado? Muchacho, parece que te hayas estado bañando. He de confesarte que nunca había visto tanto sudor en una cama —continuó la abuela— y menos en un niño.




    Comenzó a deshacer la cama de Frank al tiempo que continuaba:




    »Espero que a tus hermanas no les haya sucedido lo mismo —comentó la abuela mientras retiraba las sabanas y mantas de la cama de Frank. Se dirigió a las camas de Eva y Alexia, que ya se habían levantado, las destapó y comprobó que estas estaban como si nadie se hubiera acostado en ellas. Estaban impolutas.




    —Jovencito —le dijo a Frank su abuela—, arréglate deprisa. Date un baño y desayuna rápidamente para poder salir a comprar la comida y después irnos a dar un paseo por la ciudad. ¡Ah!, no te olvides de lavarte los dientes.
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